


Largometraje en desarrollo

1828.
La guerra de la independencia 
ha terminado. Manuela Sáenz 

llega a Bogotá porque
Simón Bolívar la ha llamado.

Lo encuentra vulnerable, 
incapaz de lidiar con la 

adversidad, debatiéndose 
entre el libertador y el 

dictador, un hombre
que en la intimidad la adora,

la posterga, la admira
y la impugna.



Visión artística “Manuela y Bolívar” se sitúa en el contexto
de las intrigas que marcaron la dislocada construcción

de la República en el período de 1828 a 1830.
 

La película enfatiza en los cambios interiores
y la lucha silenciosa de los personajes,

de tonos agudos en diálogo con los tonos graves. 

Agudos, porque los personajes están inundados
de contradicciones en el período más definitivo de sus vidas.

Una vez más, Manuela va tras ese ideal-pasión
que es aventura rebelde y pertenencia. Pero, ¿qué encuentra? 

Encuentra la decadencia del ideal. 

Lejos de debilitarla, esto la convierte en cimiento.
Es la contradicción en que madura la heroína.

 Manuela es un personaje cambiante, irreverente, emocional 
y voluble. Puede ir de arranques de cólera a sutiles 

estados de ternura, de la más absurda valentía a la vulnerabilidad, 
de la arrebatada decisión política a la frivolidad, 

genera odio enconado o amor exaltado, 
encarna la voluptuosidad de lo femenino que no ha podido 

ser domesticado. La música de Manuela suena a flauta traversa. 

Y tonos graves, porque los hechos políticos son roncos, 
son terrenales y espesos como tambores. 

La película empieza rápido, hechos elipsados de uno a otro
 sin detención en los detalles, que ubican el contexto 

en que se desarrolla la trama, hasta el momento 
en que Manuela se encuentra con Bolívar.

(Sigue)



Entonces, la película se vuelve lenta. Desde ese momento, 
el sonido de la realidad se amortigua para dar paso 

al tiempo detenido de los enamorados. 

Esta segunda parte es un laberinto de encuentros silenciosos 
o arrebatados, de palabras políticas en contextos íntimos. 

Los dos protagonistas, que se atraen como imanes, 
luchan contra esa atracción que el destino les tiene prohibida. 

Se aproximan, pero no pueden tocarse, como si una barrera invisible 
se interpusiera. A menudo se encuentran en la intimidad de la bañera, 

como si la informalidad del agua fuera el único lugar 
que les permite rozarse. 

La relación se desarrolla como una persecución callada 
hacia un hombre que la necesita y la busca, pero también la repele

 y la aleja. Y tras este drama de pareja está presente en el fondo 
el discurso político, sea verbalizado por Bolívar 

o por los acontecimientos históricos.
 

La tensión generada por la presencia subrepticia y permanente 
de los disidentes del gobierno crea una atmósfera 

de constante amenaza. El atentado de septiembre de 1830 
contra Bolívar cambia el ritmo de la película. Vuelve a ser rápida, 

hechos que avanzan con grandes elipsis hasta el desenlace. 
Bolívar se retira a Santa Marta. Manuela permanece en Bogotá. Nuestra 

heroína se consolida. De efluvio poético pasa a líder lúcida y decidida.

Manuela corre a caballo para traer de regreso a Bolívar, 
cuando recibe el anuncio de su muerte. La película termina lenta. 

A orillas del río Magdalena, Manuela se quita su chaqueta de soldado. 
Casi desnuda, de rodillas sobre el cimiento de lodo, sus manos abiertas 

al viento dejan ir la carta que le anuncia el final de su viaje.
 



Estado actual y estrategia del proyecto Manuela y Bolívar está en fase inicial de desarrollo. 
La guionista y actriz Lissette Cabrera (verla en IMDB) 

ha terminado el tratamiento, disponible a pedido 
de la parte interesada. Junto a la historiadora Sofía Luzuriaga 

se encuentra profundizando en las fuentes históricas, 
en busca de los detalles que maticen el contexto y las relaciones, 

y que permitan perfilar los roles secundarios.

El primer borrador del guion estará disponible a inicios de 2027, 
con el trabajo del script doctor, el guionista peruano Augusto 

Cabada (verlo en IMDB), conocido por sus guiones 
escritos para Francisco Lombardi. 

Al frente de la producción está Camilo Luzuriaga (verlo en IMDB), 
productor de larga trayectoria, CEO de Máchica Films, 

empresa propietaria de los derechos del proyecto. 
La dirección y los roles protagónicos están por definirse 

en acuerdo con las partes coproductoras. Máchica Films tiene una 
propuesta de profesionales para estas funciones.

La película está dirigida a una audiencia mayor de 15 años, 
con un nivel de educación medio, de los países para los cuales 

Bolivar es el referente fundacional de las repúblicas: 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia.

La película cuenta con el interés de un productor peruano 
y otro venezolano, y busca una parte coproductora colombiana 

que pueda actuar de mayoritaria, en razón al plan 
de financiamiento que se apoya en los incentivos fiscales 

de Colombia y Ecuador, mediante la fórmula que hemos llamado 
63% + 37%



Financiamiento 63% + 37% El presupuesto tentativo de la película se acerca 
al millón de dólares, dependiendo de los costos finales sobre la línea 

(above the line). El plan de financiamiento consiste 
en recaudar el presupuesto mediante la inversión de 

aportantes colombianos con el incentivo de la deducibilidad 
adicional del 165 % de la base imponible, previo al pago 

del impuesto a la renta. La retribución del incentivo permite 
a los inversionistas recuperar aproximadamente 

el 63 % de la inversión.

Para que la inversión recupere el 37 % restante, el plan consiste 
en filmar los interiores y algunos exteriores urbanos de la película 

en Quito, y los exteriores naturales en las afueras de Quito. 
Esto en razón al gran parecido arquitectónico de las dos ciudades 

de inicios del siglo XIX, y al parecido del entorno andino.

Rodando y post-produciendo en Ecuador, el incentivo fiscal 
que promueve la inversión extranjera en territorio ecuatoriano 

devuelve al inversionista el 37 % de los gastado. De esta manera, 
la inversión en la producción se pagaría antes de estrenar, quedando 

las ventas en salas, televisión abierta y licencias para plataformas, 
para recuperar la inversión en el desarrollo del proyecto, en costos 

de comercialización, y como utilidad para el conjunto de aportantes.

Los aportes de partes coproductoras de otros países, sean de fondos 
nacionales o iberoamericanos, pueden contribuir a subir 

el valor above the line de la película.
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